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OPINIÓN 

C
onsideremos que la población mundial se divide en proporciones 
casi iguales entre hombres y mujeres, sin embargo, pensemos en lo 
siguiente: el 70% de las personas que viven con menos de 1 dólar al 

día son mujeres. Este grupo poblacional recibe solo el 10% del ingreso 
remunerativo mundial. Los hombres siguen teniendo una remunera-
ción promedio mayor que las mujeres. En edad escolar, el 66% de quie-
nes no asisten a la escuela son niñas. A partir de estas cifras parecería 
que vivimos en una sociedad que aún conserva patrones machistas. 

¿Cuál es el rol de la mujer en este medio machista? Ser una mu-
jer que puede ser madre, esposa, hija, amiga, y trabajar como profesora, 
investigadora, oficinista, política, médico, abogada o cualquier otra pro-
fesión que la apasione. Lo importante es resaltar que ¡siempre ha po-
dido!  Florence Nightingale –británica– marcó un antes y un después en 
la enfermería; Marie Curie –polaca– fue la primera persona en ganar dos 
premios Nobel en distintas especialidades; Rosa Parks –estadouni-
dense– trazó un camino claro hacia la eliminación de la segregación de 
afroamericanos. 

Estas mujeres de tres nacionalidades distintas, nacidas a lo largo 
de 100 años, lideraron grandes cambios. Sus acciones, más allá de bus-

car la defensa de los derechos femeninos, tuvieron una repercusión en 
la vida de sus naciones e incluso a nivel mundial.  

Su lucha se caracterizó por la valentía y por el trabajo arduo. 
Ninguna de ellas esperó que la fortuna accionara y modificara las con-
diciones de ventaja que los hombres ostentaban. Su fortaleza se ha visto 
replicada a lo largo y ancho del mundo, incluso en nuestro país, como 
evidenció Matilde Hidalgo Navarro, allá por los años 40. Matilde no solo 
fue la primera médico del Ecuador, sino que logró ser la primera mujer 
en votar y en ocupar cargos de elección popular. 

El rol de la mujer en nuestro medio es continuar con el legado de 
nuestras predecesoras. Seamos conscientes de que si una mujer decide 
ser madre, asume dos trabajos que implican su dedicación a tiempo 
completo. Para alcanzar el éxito, debe rodearse de hombres y mujeres li-
berados de esquemas mentales caducos que asignen roles exclusivos en 
relación al sexo de la persona. Esto no implica la búsqueda del aval de 
otras mujeres o de hombres. Al contrario, refleja la necesidad de reco-
nocer sus aptitudes, valorar sus capacidades y contar con las personas 
que aprecien sus intereses y apoyen el cumplimiento de sus responsa-
bilidades.   

Toda mujer enfrenta, al igual que los hombres, problemas coti-
dianos al emprender su trabajo. Sin embargo, también debe hacer frente 
a la percepción sesgada de algunos hombres y de otras mujeres a su al-
rededor. La sociedad ha asignado al hombre el rol de líder, recio, serio, 
analítico, mientras que muestra a la mujer como seguidora, serena, in-
formal, pasional.  Si una mujer asume un rol de liderazgo suele visuali-
zarse como un personaje que “excede sus capacidades” y que pierde las 
características femeninas de dulzura y benevolencia.   

Al otorgar visibilidad a las mujeres, sus méritos y sus logros, con-
juntamente con más muestras de ética, responsabilidad y trabajo arduo, 
podremos alimentar la conciencia social en nuestra población. Discuta-
mos sobre el rol de la mujer en el hogar, en el trabajo y como líderes. 
Combatamos la asignación de roles tradicionales que limitan la indivi-
dualidad de hombres y mujeres. Generemos una masa crítica de muje-
res destacadas que permitan a otras verse reflejadas en situaciones de 
éxito. Todo esto, junto al trabajo de nuestras predecesoras, será un efecto 
multiplicador en aquellas que se nieguen a conformarse con el rol asig-
nado años atrás y que luchen por una sociedad que brinde igualdad de 
oportunidades. (O)

El legado de nuestras predecesoras              

L
a importancia histórica de la Revolución Ciudadana (RC) 
es que insertó al Ecuador en la órbita de la transición al 
socialismo, casi 50 años después de que nuestra región 

ingresara a ella de la mano de la Revolución Cubana. El pro-
blema de la transición no ha sido teóricamente resuelto. En 
la práctica, las revoluciones prosocialismo han ido enfren-
tando al menos tres problemas inherentes a ella: el mer-
cado, el Estado y su relación con la sociedad.  

La RC se ha identificado como una revolución “con 
mercado”, tradicionalmente impensable para una izquierda 
ortodoxa que alimentó el sueño del socialismo previa des-
trucción del capitalismo y pese a que atestiguó la incorpo-
ración del mercado a la economía de varias experiencias re-
volucionarias, interpretada por algunos como “retroceso” y 
hasta “traición”. En esa línea parece ubicarse cierta crítica 
a la RC que, al mismo tiempo que silencia su compromiso 
antineoliberal, le niega un contenido revolucionario porque 
no ha roto el “patrón de acumulación capitalista”. La pre-
gunta es si solo lo deseable es revolucionario o si también 
puede ser revolucionario lo posible. Si solo es revoluciona-
rio “destruir” el capitalismo; o si también es revolucionario 
dirigir el Estado y la economía capitalista sobre la base de 
principios y de una estrategia socialista nacional-regional 
que implique disputar el poder a la burguesía dentro del 
propio gobierno, en la mira de llevar al país hacia un nuevo 
tipo de sociedad.  

La reforma institucional impulsada por la RC ha sido 
una apuesta en esa dirección. Orientada al desmantela-
miento del Estado oligárquico, sienta las bases de un Es-
tado Nacional, en un país cuya burguesía, luego de Alfaro, 
no forjó un proyecto nacional, poniéndole, más bien, de 
cara a su interesada conversión en Estado fallido. Al mismo 
tiempo que oculta este problema, esa crítica repudia la vo-
luntad política de la RC de modernizar el Estado y fortale-
cer sus funciones, así como de promover rasgos considera-
dos negativos, como la eficacia y la meritocracia. En su vi-
sión no se puede “poner la casa en orden” porque “está en 
ruinas: hay que destruirla”. No hay novedad en una agenda 
negativa que carece de proyecto hegemónico. En realidad, la 
posibilidad revolucionaria demanda que el proyecto socia-
lista se convierta en opción de la mayoría, lo que coloca a la 
izquierda de cara a la ocupación del Estado para impulsar 
transformaciones posibles. 

E
l feminismo goza a nivel mundial de amplios estudios 
académicos, cuyo meollo principal es la búsqueda de la 
equidad entre hombres y mujeres. 

Ser mujer ya no solo representa adoptar una lucha so-
cial en el siglo 21 sino, una lucha interna al propio movi-
miento feminista. El que aún persista el machismo en nues-
tra sociedad ha provocado la contaminación de parte del fe-
minismo.   

Los nuevos retos que enfrenta el movimiento feminista 
ya no es hablar de nosotras, sino de ellos y por sobre todo in-
cluirlos en nuestros debates. No se puede buscar equidad so-
cial desde la opinión y la postura académica de un género.  

Las imposiciones más frecuentes ocurren como el no 
permitir que hombres heterosexuales, homosexuales o perso-
nas trans sean los portavoces del feminismo. Utilizarnos para 
el relleno de sus actividades y no para dirigir sus conferen-
cias o deconstruir en conjunto el patriarcado, se trata de una 
actitud propiamente machista. Crear un mundo desde una 
sola óptica es apuntar hacia un mundo ya no patriarcal sino 
matriarcal.  

El feminismo real es aquel que no le importan tus ge-
nitales, qué hormonas produces o dejas de producir, de qué 
género provienes, dónde estás, hacia dónde vas, ni dónde de-
seas siempre transitar. Ninguna restricción ideológica, lin-
güística, corporal o kinésica forma parte del feminismo. Lo 
que importa es que seas humano.  

El feminismo tampoco es patrimonio de las mujeres; lo 
que sí es, fue y será es el impulso de las mujeres que buscan 
una sociedad equitativa que hace partícipe de mí, de todas y 
de ellos.  

El lenguaje y las acciones construyen. Conmemoremos 
la nueva generación del feminismo con acciones, como lo 
pretendemos hacer este sábado 19 de marzo en el Parque 
Centenario de Guayaquil a las 16:00. Es una invitación de la 
“Marcha de las Putas y Putos” de Guayaquil.  

Si te asusta más el insulto que la violencia de hoy, no 
puedes dejar de venir. 

Queremos días de paz, menos muertes por violencia de 
género, menos razones para imponer el machismo desde 
cualquier génesis y menos silbidos porque no somos perros.  
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L
a sororidad remite a una noción clave para transformar la 
larga historia de explotación económica, subestimación 
social y negación del aporte de las mujeres. La sororidad no 

es sino la práctica de la hermandad entre mujeres. Es decir, la 
aceptación, reconocimiento y solidaridad libremente resuel-
tos y compartidos entre niñas, muchachas y/o mujeres adul-
tas. Aunque parezca contradictorio, el comportarse “sororal-
mente”, es decir, como hermanas que somos en un mundo pa-
triarcal, constituye hoy un importante desafío para todas, las 
del Norte y las del Sur.  

Sobre todo, las revolucionarias de la región que asumi-
mos la tarea de dar a luz nuevas formas de conciencia y rela-
cionamiento, capaces de abrir caminos a nuestra liberación 
respecto de la opresión de clase y de género al unísono, ambos 
factores centralísimos para la reproducción socio-metabólica 
del capital. 

La sororidad es un término relativamente conocido en 
inglés que remite básicamente a dos significados. En su acep-
ción más común sorority refiere a la organización universita-
ria que congrega a las estudiantes mujeres. En su segunda y 
más importante acepción, sororidad significa el hermana-
miento entre mujeres.  

No debe sorprendernos que el concepto de sororidad en 
español sea prácticamente desconocido. El diccionario de la 
Real Academia de la Lengua Española no lo registra todavía. El 
lenguaje, y su dimensión cognitiva, centrado en el hombre-va-
rón como sujeto dominante y por ende centro del saber y del 
poder, constituye un entramado fundamental para la perpe-
tuación de las relaciones de dominación.  

La sororidad activa es una práctica social revoluciona-
ria que plantea cuestionar, resistir y condenar el irracional 
machismo y sus múltiples expresiones perniciosas y encu-
biertas en chistes vergonzantes, incluyendo discursos o actos 
que menoscaban la dignidad de la mujer, prácticas manifies-
tamente misóginas como el maltrato físico y psicológico, las-
timosamente prevalecientes en nuestra sociedad.  

Las mujeres todas —pero particularmente aquellas que 
ejercemos militancia desde el Sur en pro de una sociedad para 
la realización plena de todos y todas— tenemos la responsabi-
lidad de auspiciar un debate en el seno de sindicatos, movi-
mientos sociales, ambientales o indígenas, consejos comuna-
les, cooperativas y partidos políticos, en torno a la sororidad 
y a un nuevo feminismo que trascienda la agenda burguesa.  

Precisamos de un diálogo franco, amplio y valiente so-
bre la integridad en las relaciones humanas como plataforma 
para superar el machismo, el individualismo y la competencia; 
antivalores que impiden una sociedad de iguales, más hu-
mana, armónica y plena de dignidad, bienestar y oportunida-
des de realización para mujeres y hombres. 

Carol Delgado Arria 
Embajadora de la República Bolivariana de 

Venezuela en Ecuador 

La sororidad como 
práctica de la libertad 

Psic. Diane Rodríguez 
Transfeminista - @DianeRodriguezZ 


